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*  E D I T O R I A L  * 1
Al reaparecer nuestro periódico e imponernos 

la misión, esta Directiva, de señalar en editorial 
cuáles son las consignas más interesantes del Sin- 
dicato para sus afiliados, tenemos que destacar 
como la fundamental en estos momentos en que 
se libra la lucha más sangrienta que se ha regis- 
trado en la historia de las epopeyas guerreras por 
el proletariado español contra el fascismo ínter- 
nacional, la de la U N ID A D  S IN D IC A L .

Se ha dicho, se viene diciendo de un modo in= 
sistente, que para ganar la guerra se hace necesa 
ria la unión férrea de todos los antifascistas y 
como colorado de esta unión L L E G A R  A LA  
C R EA C IÓ N  DE U N A S IN D IC A L  Ú N IC A . 
Pues bien, nosotros, los trabajadores de hospita- 
les, los Sindicatos que tienen en su seno a la masa 
sanitaria, filiales de las Centrales sindicales 
C. N. T . y U. G. T. han llegado a un acuerdo 
respecto a la manera de desenvolverse los traba- 
jadores sanitarios en los establecimientos donde 
prestan sus servicios; acuerdo que pone de ma= 
nifiesto cómo los Sindicatos pueden muy bien 
llegar a una inteligencia por encima de las discre- 
pancias que los enemigos de la unidad proletaria, 
que son precisamente los enemigos más funestos 
que puede tener la clase trabajadora, señalan 
como existentes entre las organizaciones sindica- 
les. Nosotros, el Sindicato de Empleados de Hos= 
pítales de la U. G. T. tiene que decir a los traba- 
jadores sanitarios, de un modo rotundo, que no 
tiene absolutamente ninguna diferencia con el 
Sindicato Único de Sanidad, y para demostrarlo 
está el acuerdo a que han llegado ambas organi- 
zaciones relativo a los Comités de los establecí- 
mientos sanitarios, firmado el 18 de diciembre del 
pasado año y que se pone en vigor casi diaria- 
mente en algún establecimiento.

Ahora bien, debido al criterio que se sustenta, 
de que todo el personal de los hospitales debe es- 
tar sindicado, teniendo en cuenta que los Sindica- 
tos por este motivo han aumentado de una ma= 
ñera extraordinaria, entrando en ellos gentes que 
no solamente no han militado nunca en los Sin- 
dicatos, sino que a lo mejor lo han hecho forza- 
dos por esa norma de obligatoriedad de sindica- 
ción, y no tienen simpatías por las organizaciones 
sindicales, estas gentes aprovechan todo momen= 
to para mantener criterios que dan origen a pug= 
ñas de carácter particular entre los sindicados de 
una y otra Central sindical, y si bien las pugnas 
no varían en nada la fisonomía de nuestras reía-

ciones, se esgrimen como supuestos enfrenta- 
mientos, que ellos tienen verdadero interés en 
crear y nosotros debemos evitar por todos los me- 
dios. Ante todo, camaradas, y por encima de 
todo, somos antifascistas, soldados del Ejército 
del pueblo que lucha contra los eternos enemigos 
de los trabajadores para librar a España y al Mun= 
do entero de la tiranía fascista, y en esta lucha no 
vemos, no podemos ver más enemigo que al fas- 
cismo y a aquellos que quieren mantener la 
desunión de los trabajadores, por lo que hemos 
de dar el grito de j A L E R T A  CON LO S TRAI- 
D O R E S ! No defiende mejor a su Sindicato el 
que esgrime la injuria, la agresión para defen- 
derle, sino el que en el trabajo cumple mejor, en 
el trato con los compañeros se muestra más cor- 
dial, en la vigilancia pone mayor interés, etcéte­
ra. Para que un trabajador pueda cumplir con sus 
deberes sindicales necesita cumplir antes con los 
deberes de camaradería y compañerismo, y cuan- 
do existen rencillas personales entre trabajadores 
aquellos que las tengan dejan mucho que desear 
como antifascistas, como trabajadores mismos. 
Cuando el enemigo está a las puertas de Madrid, 
cuando nuestros compañeros de vanguardia no 
dirigen su mirada a otro sitio que no sea donde 
el enemigo se encuentra, cuando les une a todos 
un ideal común y por encima de sus cuestiones 
personales ponen la necesidad de derrotar al ene- 
migo, no es admisible, ni tolerable, y merece un 
severo castigo, que entre los trabajadores de re- 
taguardia existan esas cuestiones, máxime entre 
los trabajadores sanitarios, cuyos servicios están 
tan ligados a los compañeros del frente, los que 
al ver esta actitud nos. señalarían, muy justamen- 
te, como indignos de considerarnos hermanos de 
clase.

Un trabajador sanitario de la C. N. T. y otro 
de la U. G. T ., antes que cenetista y ugetista, son 
soldados del Ejército antifascita, y como tales tie­
nen que actuar en todo momento; para discutir 
las normas de orientación común están las Direc­
tivas de los respectivos Sindicatos que cuentan 
con la confianza de las masas, y los trabajadores 

no tienen que trabajar como sindicados de éste o 
del otro matiz, sino como compañeros que luchan 
por un ideal común, para lo que necesitan estar 
prácticamente estrechamente unidos, norma iun: 
damental para cumplir con sus deberes sindica 
les, y cuando entre ellos haya alguno que tenga 
interés manifiesto en crear complicaciones en la
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buena marcha de las relaciones de los repetidos 
Sindicatos y de los trabajadores mismos, señále= 
sele como un traidor, porque E S  T R A ID O R  
quien en estos difíciles momentos intenta dividir 
a la clase trabajadora, y trátesele como tal, expuL 
sándole del lugar de trabajo y dando cuenta a los 
Sindicatos de su conducta, para que ellos tomen 
nota y obren en consecuencia.

LA U N ID A D  DE LA  C L A S E  T R A B A JA =  
DORA E S  L A  G A R A N T IA  D E L  T R IU N F O

DE L A  C A U SA  A N T IF A S C IS T A ; éste es el 
lema del trabajador, y hoy más que nunca lo le= 
vanta muy alto el Sindicato de Hospitales de la 
U. G. T ., por entender que, con ello, es el mejor 
servicio que presta a su propia causa, a la de los 
trabajadores del mundo.

Que el grito de guerra del marxismo a la bur= 
guesía: T R A B A JA D O R E S  DE TO DO S LO S 
P A IS E S , U N IO S, sea el grito de victoria de los 
antifascistas españoles.

ORGANIZACION INTERNA DE LOS HOSPITALES

Este es u:n asunto, cam aradas, en e l que yo 

quisiera, sin h erir susceptibilidades, que lle ­

gue al corazón y a  la  conciencia de todos.

Para que 1a. organización interna de los hos­

pitales y puestos de socorro sea un hecho, p ara  

la buena m arch a de los mism os, p ara que todo 

vaya en consonancia con e l momento revo lu ­

cionario en que vivim os, para que cuando nues­

tros herm anos del frente, ya victoriosos, vuel­

van de las trincheras a  pedir cuentas de la 

labor realizada por nosotros en la  retaguard ia , 

podamos dem ostrarles que esta  lab o r de reta­

guardia, encom endada a los cam aradas trab a­

jadores de los hospitales, ha sido fru ctífera . 

En resumen, p ara  que podam os decirles sin 

sonrojo: H E  A Q U I N U E S T R A  L A B O R .
Para que esto sea un hecho ¿ qué es lo que 

debemos hacer ? E n  prim er lu gar, y digo en 

primer lu gar, por considerarlo  de sum a u r­

gencia e im portancia, debem os de tener m u­

cha disciplina, obediencia ciega, sin perju icio , 

naturalmente, de que en su día sea an alizada 

ia conducta y los m andos de los que, por e l 

puesto de responsabilidad que hoy ocupan, son 

a los que únicam ente tenemos y debem os obe­
decer.

Ante todo, cam arad as, tenemos y debem os, 

"pues esto es tam bién ele la  m áxim a im por­

tancia—, ser conscientes de la  m isión que 

n°s ha asign ado  la  H isto ria  de nuestra P a ­

tr ia ; en la  H istoria  del proletariado m u n d ia l; 

ser vig ilan tes a m ás de v ig ilarn os a  nosotros 

m ism os, p ara  no caer en in d iscrecio n es; v ig i­

lar a todos los que nos rodean, y  en  particu lar 

a aquéllos, que con c a ra  de conmiseración,, h a­

cen preguntas y piden detalles de la  actuación 

y m oral de nuestros com batientes. N o perd a­

mos ele v ista  e l esp ion aje  del enem igo, esp e­

cialm ente, del que con m alas artes se ha pro­

curado un carnet sinjdical o está en posesión 

de un título académ ico y de un brazalete de 

m édico, se dedican a v isitar hospitales, o está, 

y  esto es lo m ás g rave , dentro ele alguno de 

ellos y que por e l ascendiente que en algún  tiem ­

po tuvieron sobre nosotros no nos atrevem os o no 

queram os enfrentarnos con e l lo s ; no, cam ara­

das, esto no debemos hacerlo , debem os en fren ­

tarnos con todo aquél, por muy alto que se en ­

cuentre, que no se porte como las exigen cias 

de la  g u erra  ordenan, denunciem os inm edia­

tam ente a l que por obstrucción o por n eg ligen ­

cia no está  a  la  a ltu ra  de las c ircunstancias. 

Y  no es solam ente faccioso  aquél que de m a­

nera descarad a  está en fren te  de nosotros, sino 

taímbién y en algunos casos resu lta  m ás peli­

groso  aquél, que haciéndose e l negligente, pone 

obstáculos a la  lab o r de los com pañeros en ca r­

gados de los servicios.

Sa lu d  y disciplina, cam arad as.

A n t o n i o  R E Y

Camarada: La hora que pierdes al venir a la oficina del Sindicato a plantear 

problemas sin importancia o a pagar el cupón, cosa que debes hacer a tu 

llegado, es un tiempo que inconscientemente REGALAS AL ENEM IGO
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i TIMAS SANITARIOS•
E n  los pueblos de vida norm al, las m edidas 

de sanidad son tan esenciales como las de a li­
m entación y las de enseñanza.

Y  p ara  que los servicios de sanidad se des­
arro llen  paralelam ente a los avances de los de­
m ás organism os que tienen que ser la  base de 
la  estructuración de la  sociedad futura, es im ­
prescindible que la  sindicación com enzada por 
en ferm eras y em pleados de hospitales, culmine 
en la  in tegra l sindicación de m édicos y o p era­
dores, con todo su personal subalterno.

B a jo  un aspecto, constituirán las célu las com ­
pletas d e l cuerpo m edicatriz, desde las m ás 
sencillas a  las m ás com plejas, e l cerebro del 
Cuerpo S a n ita r io ; bajo  o tro  aspecto, nos es 
dable conocer la  potencialidad del Cuerpo S a ­
nitario y, por consiguiente, e l conocimiento de 
la  obra que racionalm ente puede realizar de 
conjunto.

P or parte de este cerebro del Cuerpo S an i­
tario ha existido, con a lgu n a razón, un a le ­
jam iento que rom pe e l verdadero trabazón y 
enlace necesario  a l  cuerpo com pleto de San i­
dad, que redundaba en perju icio  gen era l del 
pueblo y con especia lid ad  en los tiempos de 
gu erra , adem ás de m enoscabar la  ind ividuali­
dad de los hom bres destacados en c iru g ía  y 
m edicina, por determ inar con su alejam iento 
sindical una cualidad esen cial de la  vida que 
rad ica en la  so lidaridad  hum ana com penetrada 
con e l alm a del pueblo mism o.

Lo s fundam entos de la  sociedad fu tura tie­
nen raíces comunes p ara  e l bien general, cons­
tituyendo un organism o de conjunto, muy se­
m ejante a l cuerpo hum ano, en e l cual, los e le ­
mentos m ás finos, m ás sensibles, m ás capaci­
tados corresponden al cerebro, corno potencia 
directriz de todos los órganos del cuerpo.

Todos los pueblos, en los comienzos revolu­
cionarios, com etieron extravíos, porque los id ea­
les a l  confundirse con las necesidades im perio­
sas d é la s  m asas, perdían en pureza y en intensi­
dad lo  que ganaban  en  extensión, y m uy princi­
palm ente porque en las exigen cias de la  adap- 
tación se m ezclaban en e llas  elem entos com ­
pletam ente ajenos a l cuerpo esencial que tenía 
la  m isión de responder con arreg lo  a su p ar­
ticular com posición.

E sp a ñ a  no podía escap ar a  esta crisis, en la 
que, sem ejante a la  inundación de una riada, 
se m ezclaban en la  corriente elem entos ajenos 
a  su cauce general, y  vem os hoy cómo en el 
Cuerpo San itario , que debe ser un superorga-

nismo de la  sociedad nueva, por la  cual lucha­
mos, se mezclan, por las ingentes necesidades 
de la  gu erra , elem entos sin nociones elemen­
tales propias de este Cuerpo, com pañeras bue­
nas, pero sin preparación adecuada, que con­
sideran hum illante las faen as de lim pieza, como 
si en e l organism o sanitario hubiera algo  que 
no fu era sublim e p ara a liv ia r y dar comodidad a 
los heridos, que son e l alm a en curación de la 
E sp añ a  a n tifa sc is ta ,

H ay  una fa lta  de com prensión y justicia por 
parte de algunos de nosotros que se debe co­
rreg ir  urgentem ente. U n pueblo debe realizar 
una revolución todo lo profunda y extensa que 
aconsejen  las circunstancias y perm itan sus 
fu e rz a s ; pero una revolución, a mi juicio, no 
tiene por objeto sacrifica r  a  las partes más 
valiosas, el cerebro de un organism o, poster­
gando a  sus célu las d irectrices, colocando su 
vida económ ico-social a l n ivel de una compa­
ñera que realiza un servicio de limpieza, y so­
bre todo, que tratando de estab lecer un sala­
rio de g u erra  único, cosa que no pasa en las 
fuerzas del E jé rc ito  que tienen sus sueldos 
con arreg lo  a sus grados, haya en hospitales, 
pongam os com o ejem plo, un je fe  de cocina, 
que no es cocinero, que gane 20 pesetas dia­
rias ; un distribuidor de raciones, 12  pesetas, 
con sus autos correspondientes, aparte de sus 
privilegios p ara e l racionam iento, mientras que 
los grandes operadores y m édicos del estable­
cim iento ganan 8 ó 10  pesetas diarias (menos 
que el botones del café L evan te), a  pesar de 
su trabajo , tan especializado en todos los as­
pectos.

P a ra  que la  revolución sea  un hecho en la 
E sp añ a  antifascista, es im prescindible que to­
dos los elem entos que com ponen el Cuerpo 
San itario  ven gan  a los sindicatos y formen en 
sus secciones correspondientes las grandes cé­
lulas del Cuerpo de Sanidad, y en estrecha 
unión puedan elim inar los rozamientos, las in­
justicias, los desequilibrios propios en un cuer­
po falto  de cohesión, que com o una enferma- 
dad en crecim iento, puede perturbar la  vida en 
form a harto grave.

P a ra  term inar, unas p alab ras ele confianza 
y seguridad  a los cam aradas perjudicados has­
ta e l m om ento: E l  desequilibrio de una socie­
dad en form ación es p a s a je ro ; a  medida que 
en R u sia  se afianza el socialism o, se compensan 
e l esfuerzo y la  capacidad  de los que más con­
tribuyen al sostenim iento de la  felicidad del 
pueblo, ¿ cómo 'no la  habéis de tener vosotros, 
que curáis las heridas de los h ijos del pueblo 
que luchan por una E sp a ñ a  nueva ?

F . C. C.

El compañero que al paqar el cupón regatea los VEINTE CÉNTIMOS 
pro periódico, con el pretexto que no sale, por las circunstancias de todos 
conocidas, demuestra muy poco interés en ayudar al Sindicato. La Direc­
tiva emplea ese dinero en defensa de los derechos de los trabajadores. 
Camaradas que así obras: VEIN TE CENTIMOS al mes suponen mucho 
para el Sindicato, y sin embargo para tí, no representa nada. ¿Crees 
más beneficioso gastarlos en el bar, en el estanco que en tu organización*.
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bras de Federico Engels! ¡Marañón se ha valido 
de los explotadores del pueblo para encumbrarse, 
engañando al pueblo mismo y traicionándole del 
modo más vil que se pueda conocer!

M arañón no es la Ciencia, es un especulador de 
la C iencia. E l que comercia con los trabajadores 
es un explotador; el cpie comercia con la Ciencia 
es un explotador de la Ciencia misma. L o s hom­
bres que no comercian con la Ciencia, los R A ­
M O N  y C A JA L , los P IO  D E L  R IO  H O R T E -  
G A  y  tantos otros del M undo, están en todo mo­
mento, por encima de todas las vicisitudes y 
cam bios políticos que puedan sufrir los pueblos 
de donde son y donde habitan, al lado del pueblo, 
al lado de los trabajadores, al lado de quienes ad­
miran a los hombres de ciencia no por el rendi­
miento económico que le pueden dar sus conoci­
mientos, sino por la utilidad que puedan dar a la 
humanidad, a la propia Ciencia. Este es el s ig ­
nificado de nuestra lucha; nosotros no persegui­
mos a los sabios que tienen sus hiboratorios de 
estudios para dar un rendimiento útil, sino a los 
que se valen de sus condiciones para enriquecer­
se, para comerciar, para traicionar al pueblo. A  
esos les perseguim os, les encarcelam os, y  cuando 
se lo merecen, después de haber demostrado su 
culpabilidad ante los ojos del mundo, les conde­
namos a prisión, ¡ja m á s  les fusilam os! Nosotros 
no quemamos libros, nosotros no perseguim os 
por el hecho de saber, eso se queda para el fascis­
mo, para los Marañón y  tantos traidores que no 
tienen la sinceridad de irse al campo de batalla 
donde se encuentran los suyos, sino que marchan 
al extranjero para comerciar con su huida en con­
ferencias, en libros, en la prensa.

Nosotros decim os como Lenin : «Todos los me­
dios son buenos, siempre que sirvan a la causa 
del proletariado», en este caso a la causa antifas­
cista, y  sin causar vejación a nadie, sin atropellar 
a nadie en sus derechos, aprovecham os a  los 
hombres de ciencia, aunque no sean declarados 
antifascistas, para que presten un servicio útil, y 
cuando su vida se encuentra en peligro, cuando 
están demasiado cerca del campo de batalla, les 
evacuam os a otro sitio más seguro, protegiendo 
su vida.

¡ M arañón !, ¡ M arañón !, nunca más volverás 
a España, porque no puedes v iv ir sin traicionar, 
y  los incautos, los ingenuos a quienes has enga­
ñado tienen una experiencia más que sobrada 
para poner la barrera de todo un mundo ante ti, 
la cual no franquearás, como tampoco la fran­
quearán tus secuaces. T e  lo dice uno que al es­
trecharte la mano conoció cuán falso eras, y  pone 
junto a sus compañeros de clase todo lo que es 
para que eso suceda así.

José PINTO  M O R A L E S

A L  R E A P A R E C E R
Al reaparecer nuestro periódico, ni echamos cam­

panas a vuelo, porque todas las campanas estarán, se­
guramente, en los talleres de fundición para hacer 
cañones con su metal, ni damos toques de clarín, por­
que éstos lo dan los poderes públicos para llamar a los 
trabajadores a la movilización general para constituir 
el Ejército del pueblo que derroque a la canalla fascis­
ta de una vez para siempre.

Lo que sí hacemos es echar una vista al pasado y 
otra al presente, cotejar ambas situaciones, y sacar 
una conclusión que sea una verdadera lección para el 
futuro. Nadie dudará que desde el primer momento los 
trabajadores sanitarios se incorporaron al movimiento 
popular, unos desde los hospitales, y otros en los pues­
tos de socorro, cumpliendo con su deber como anti­
fascistas, llegando otros a ocupar puestos de responsa­
bilidad como comisarios de batallones y compañías, et­
cétera. Esto, indudablemente, sirvió para poner de 
manifiesto el alto espíritu revolucionario del personal 
sanitario. Pero... el personal sanitario, en su totalidad, 
no nos ofrecía garantías, hubo que sustituir a las mon­
jas de un modo rápido, otros compañeros no habían 
comprendido todavía cuáles eran sus deberes como 
trabajador, y para llenar este hueco enorme, que se 
abría en el Cuerpo Sanitario, hubo que improvisar 
muchos servicios, echar mano de camaradas que con 
su buena voluntad querían suplir el desconocimiento de 
la materia en que iban a trabajar, y aunque casi logra­
mos lo que nos proponíamos no nos sentimos satisfe­
chos ni con mucho.

Entre los compañeros de ambos sexos que se han 
incorporado al trabajo sanitario, los hay que ocupan su 
cargo dignamente y los hay que dejan mucho que de­
sear. Esto es una realidad dolorosa. ¿Qué hacer para 
atajar estos inconvenientes? Repetidamente lo ha di­
cho la Directiva del Sindicato de Empleados de Hos­
pitales e insistirá siempre que tenga ocasión. No se 
puede relajar el cumplimiento del deber a la mayor o 
menor armonía que existan en las relaciones de dos 
compañeros, mucho más censurable si se tiene en 
cuenta que en estos instantes no hay amistad_es par­
ticulares, ¡ la camaradería es una obligación de gue­
r ra !, y hemos de manifestar que entre el personal que 
se ha incorporado a las tareas sanitarias se dan mu­
cho estas cuestiones, lo que deben evitar los compañe­
ros mismos de trabajo, sin que tenga que ser el Sin­
dicato, pues la decisión de éste, en último término, es 
la más grave que se puede dar al caso de que se trate.

Otra de las cuestiones que interesa señalar, es la 
de haberse acogido, muchas veces, al carnet sindical 
para justificar una actitud de indisciplina o una actitud 
censurable; no, camaradas, el carnet sindical no es 
una garantía de impunidad, precisamente quien lleva 
el carnet sindical es el que en estos momentos debe 
dar más rendimiento y efectividad en el trabajo, pues 
su Sindicato le ha educado en ese sentido, y si no cum­
ple así contrae una grave responsabilidad sindical.

Pero aparte de estos inconvenientes, tenemos que 
señalar los hechos buenos. Al hacerlo, nuestro recuer­
do es para los compañeros caídos en el cumplimiento 
de su deber, tanto del frente como de la retaguardia. 
El Cuerpo Sanitario se enorgullece de sus trabajado­
res, sacrifica a sus hombres en aras del ideal proleta­
rio y repite constantemente las palabras de Dolores 
Ibarruri «Pasionaria» : «NOSOTROS NO RECOR­
DAMOS A NUESTROS MUERTOS PARA LLO­
RARLOS, SINO PARA VENGARLOS». Ese recuer­
do de nuestros compañeros caídos, afirma en nosotros 
de una manera más arraigada nuestra tenaz voluntad 
de vencer. ¡ Y VENCEREMOS !

Camaradas sanitarios antifascistas : EL OBRERO 
SANITARIO vuelve a la vida con el mismo entusiasmo 
de siempre,
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Marañón, la Ciencia y nuestra lucha 
---------- contra el fascismo-----------
Creemos que la experiencia Marañón servirá 

para algo. S i alguien, en actos públicos o en la 
prensa, se atrevía a decir que éramos demasiado 
incautos cuando acogíam os en nuestro seno a 
todo el que fingía intenciones de paz que no cua­
draban con su manera de ser, se le contestaba que 
había que abrir los brazos a todo el mundo, para 
demostrar que nuestro ideal era de civilización y 
progreso; pero... nosotros podíam os intentar 
abrazar, e incluso abrazam os a quienes se mostra­
ban am igos por conveniencia, y  con ello en vez 
de prestar un servicio a la causa lo que hacíam os 
era admitir traidores en nuestras filas.

«No es la conciencia del hombre lo que deter= 
mina su existencia social, sino su existencia social 
lo que determina su conciencia». Estas palabras 
de Federico E n g e ls  encierran una realidad que 
hay que tener m uy presente en todo momento. 
Nosotros no aspiram os a convencer a lós explo­
tadores del pueblo ; tratamos de convencer, y  casi 
lo hemos logrado en su totalidad, al pueblo mis­
mo, de que el arm a de lucha contra el capitalism o 
no es la persuasión, sino los fusiles, los cañones, 
los aviones, los barcos de guerra, etc., porque sa­
bemos que más tarde o más temprano, después 
de todos los discursos floridos, después de todas 
las bellas palabras de fraternidad, la guerra de 
clases ha de estallar con todas sus consecuencias, 
como concretamente sucede en España, y  enton­
ces, para que la clase trabajadora pueda continuar 
viviendo con dignidad, necesita ese armamento 
de que antes hemos hablado.

Quien no conocía al doctor M arañón, de fam a 
mundial (¿ ), no sabem os si por sus conocimien­
tos científicos o por sus continuos vaivenes en el 
campo de la p o lítica ; quien no sabía que este 
tristemente célebre personaje, con su olfato gatu­
no, olfateaba la situación y se inclinaba siempre 
a favor de aquellos que tenían más posibilidades 
de triunfar. A sí apareció el 14 de abril, así cuan­
do el bienio negro, así el 16 de febrero, así el 18 
de julio y  así el 7 de noviembre, cuando los fas­
cistas en alocada carrera llegan a las puertas de 
Madrid y  la toma de éste parece inminente, el 
inconmensurable Marañón cam bia de postura y 
se convierte en enem igo de quienes creyen­
do en sus falsas prom esas le abrían los bra­
zos de la am istad. Desde esa fecha M arañón re­
cobra su verdadera posición, se desenm ascara a 
Sl mismo, y  aparece como lo que fatalmente es,

lo que fatalmente será mientras v iva, como un 
enem igo de la causa popular, como un enemigo 
de la dem ocracia. E s  que creía que el fascism o 
tomaría M adrid igual que ha tomado M álaga, y 
lo mismo que los fascistas se rompen los cuernos 
contra la barrera de hierro del E jército popular 
que defiende M adrid, M arañón se ha quebrado la 
inteligencia política que tanta fam a le dió en el 
campo de las deslealtades y  que él tuvo la habili­
dad de aprovecharla achacándola a su vida pro­
fesional.

Aquel señor que no abandonaba M adrid cuan­
do el enemigo sufría diariamente serios descala­
bros ante las fuerzas populares, queriendo, con 
esta actitud, disipar el recelo que existía en el áni­
mo de los trabajadores sobre su sinceridad anti­
fascista ; aquel señor que se sindicó, porque le 
obligaron y  llevó la escoria de la traición a una 
organización obrera, otro error de los antifascis­
ta s : haberle dejado militar en su cam po; aquel a 
quien en una tarde de buen humor presenté en 
el salón de actos del H ospital de «A ida Lafuen- 
te», en ocasión de dar una ((conversación», como 
él lo llam aba, a los en ferm os; aquel que hablaba 
de la cordialidad y  la convivencia como palabras 
sólo existentes en el Diccionario de las clases po­
pu lares; aquel que renegaba de una manera 
elegante de la burguesía y  de la Iglesia, con 
palabras que m ás tarde habría de esgrim ir para 
decir todo lo con trario ; aquel que decía que 
la C iencia, los sabios, estaban siempre al lado 
del p u eb lo ; aquel que al propio tiempo que lo 
esgrim ía como ejem plo de la anterior afirmación, 
para ensalzarlo, lo manchaba vilm ente, cuando 
decía que ((nuestro» R A M O N  Y  C A JA L  era un 
hombre del pueblo, sin que este mismo ejemplo 
hiciera mella en su propia conciencia; aquel que 
se adm iraba ante el ejemplo de cultura y civiliza­
ción dado por los com unistas de Cham artín, que 
habían convertido un edificio que estaba conde­
nado a convento, que estaba destinado a am parar 
el parasitism o y  la vagancia, en un lugar de tra­
bajo, en un form idable hospital, el mejor de todos 
los im provisados en la guerra y uno de los mejo­
res de E u ro p a ; aquel hombre que esgrim ía el 
arm a de la ciencia para justificar su siempre falsa 
postura; aquel no tenía m ás destino que el que 
él mismo se ha dado, el de traicionar a los que le 
brindaron am istad. {Marañón no es la excepción 
de la regla de aquellas formidables y justas pala=
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HORIZONTES NUEVOS
______________________ Por DANI EL ECI J A

Cerca de siete meses hace que unos generales trai­
dores a España y al juramento que como hombres hi­
cieron de defender la enseña nacional se levantaron en 
armas en contra del Gobierno legítimo de España, no 
dudando para llevar a cabo este levantamiento crimi­
nal traer a la canalla fascista internacional. Estos ge­
nerales, cobardes e ineptos, como lo fueron toda su 
vida, no son hoy más que unos limpiabotas de Hitler 
y Mussolini.

Del resultado de esta lucha está pendiente la aten­
ción de todos los pueblos. Asistimos al derrumba­
miento de las oligarquías capitalistas que oprimen a 
los trabajadores. Esta sublevación está dirigida y con­
trolada por los fascistas internacionales que quieren 
extender sus tentáculos por nuestro suelo hispano y 
asesinar a la democracia española. INo nos asusta la 
guerra civil, pues por haberla padecido en otros países 
hasta cierto punto es necesaria ; por la guerra civil 
Francia consiguió los derechos del hombre, Rusia pudo 
librarse de la esclavitud zarista y España conseguirá 
una República democrática y parlamentaria donde 
estén defendidos los derechos de todos los trabajado­
res, donde la tierra sea para el que la trabaje, termi­
nando con los señores feudales dueños de pueblos ente­
ros, acabando con la explotación del hombre por el 
hombre y con los privilegios de casta, donde podamos 
crear la verdadera aristocracia de la inteligencia y no 
la de la sangre, donde podamos dar a nuestros hijos 
una educación perfecta y no la jesuítica y embustera 
que le daba la reacción. Con esta República democrá­
tica acabaremos con los prejuicios de la sociedad bur­
guesa formada por señoritos vagos y embusteros, que 
vivían a costa de los trabajadores como parásitos inde­
seables que se nutren de la sangre de los demás. Si 
lo conseguimos, el empuje revolucionario de España 
repercutirá en el Mundo entero y en un plazo muy 
breve serán libertados los pueblos oprimidos y se esta­
blecerá un régimen más justo y más humano, donde 
encontremos un placer en el trabajo y no una esclavi­
tud como hasta aquí lo fué.

¡Qué grandes horizontes se abren a la estructura­
ron de la nueva España! Ya podrán llegar hasta las 
Universidades nuestros hijos con la capacidad demos- 
lrada en las escuelas primarias, y no como ocurría 
antes que sólo llegaban a tales sitios los señoritos que 
Podían pagar las matrículas. Por esto veíamos que 
anualmente se concedían gran cantidad de títulos, que 
una vez en posesión de ellos la mayoría de los que los 
'ec>bían no sabían para qué servían porque no habían

estudiado nunca ; habían nacido no para estudiar, sino 
para jugar al poker, tomar el té y afeminarse como las 
señoritas histéricas ; por eso veíamos a tantos converti­
dos en homosexuales.

Tenemos que vencer, porque somos los más y los 
mejores y porque tenemos a nuestro lado a la democra­
cia mundial, representada en esa heroica Brigada In­
ternacional, integrada por hombres intelectuales y 
manuales de todos los países, que cuando supieron 
que la bestia fascista quería clavar la pezuña sangrien­
ta de la esclavitud en nuestro suelo, rompieron las 
fronteras que el capitalismo creó para dividir a los 
pueblos y se colocaron a nuestro lado para aplastar a 
la reacción internacional que quiere someter a los 
pueblos por imperio de la fuerza y frenar la evolución 
de la humanidad. A estos hermanos nuestros es nece­
sario que no les falte nada, ni el cariño que dejaron en 
sus hogares, ni nada de lo que podamos conseguir para 
ellos, aunque carezcamos nosotros de todo. Han venido 
a dar su sangre por nosotros ; calcular lo que debemos 
dar nosotros por ellos. Vosotras, mujeres, que la Re­
volución os ha dignificado arrancándoos de las garras 
de la sociedad podrida que os había convertido en mu­
ñecas frívolas inservibles, habéis demostrado que me­
recéis un puesto de honor en la Revolución por vues­
tros grandes servicios que prestáis en la retaguardia 
y principalmente en los hospitales ayudando con vues­
tro esfuerzo diario a la curación de nuestros bravos 
milicianos, yo os invito a que sigáis con esta abnega­
ción en el trabajo, en la seguridad que repudiareis el 
pasado y aceptareis el presente por encontrarlo más 
justo y más humano. En la historia de España tenéis 
muchas páginas de gloria escritas por vosotras, pero 
las más heroicas que se han escrito son a partir de oc­
tubre de 1934, fecha en que la mujer, de una forma 
decidida, se ha incorporado en la lucha contra los opre­
sores del pueblo. Tenéis como ejemplo imperecedero a 
las camaradas Aida Lafuente, Lina Odena, etc., etcé­
tera, y como guía y norte a una mujer del pueblo, que 
por su heroísmo, más ha sufrido en todos los procesos 
revolucionarios ; la que en el Parlamento y en la tribu­
na ha luchado para dignificaros e incorporaros a los 
puestos que teníais derecho; esta mujer es Dolores 
Ibarruri, la artífice que ha sabido cincelar el espíritu 
de la mujer española.

Si queremos conseguir el triunfo ha de ser a base 
de disciplina férrea y obediencia obligada al Gobierno 
del Frente Popular y la Junta Delegada de Defensa, 
en donde están representadas todas las fuerzas, polí­
ticas y sindicales, antifascistas del proletariado espa­
ñol ; que este bloque que nos dió la victoria el 16 de 
febrero no se rompa, porque con él conseguiremos el 
triunfo de la Revolución proletaria; el que intente 
romperlo aparentando ante las masas como más revo­
lucionario, no es ni más ni menos que un saboteador de 
la Revolución, contra el que tenemos que estar alerta.

Obrero sanitario: Tienes comedor colectivo en tu establecimiento, 
tienes compañeras que te lavarían la ropa por poco dinero, tienes casa. 
¿Por qué no evacúas a tus familiares librándolos de la metralla fas­
cistas y dando facilidades al Gobierno para el abastecimiento de M a­
drid? Para los trabajadores Sanitarios esta consigna: IEV ACU ACION!
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Perdonad, com pañeros, si después de tanto 
colmo se ha hablado sobre este tem a, yo me 
perm ita insistir sobre lo m ism o. Quiero hacer- 
ros algu n as reflexiones sobre e l particu lar. Pol­
lo tanto, os pido a todos que fijé is  vuestra aten­
ción en este artículo  y no le echéis nunca en 
olvido.

¿Q uién se atrevería  a dudar que la  buena 
m archa de un establecim iento, sea de la  índole 
que sea, consiste en la  buena discip lina que en 
él se observe ? M e supongo que nadie. A hora 
bien, no solam ente consiste en que no se dude 
de esta veracidad , lo prim ordial, lo justo , l,o 
noble y hasta lo humano, es que esa  d isciplina 
se observe y se lleve a  cabo por encim a de 
todo.

¿ D e qué sirve que tú, com pañero o com pa­
ñ era que en este m om ento estás leyendo este 
artículo, te reconcentres en tu interior y m edi­
tando un poco d ig a s : « Pues, verdaderam ente, 
e l cam arad a que escribe esto tiene sobrada ra ­
zón ; sin d isciplina, todo e sta ría  m an ga por 
hom bro.» ¿D e  qué sirve, repito, si después tú 
serías e l prim ero que no la  o b servaras, por­
que de pensarlo  a practicarlo  hay una inm en­
sidad ? F ija o s  que hablo en hipótesis, por lo 
que espero no se dé nadie por aludido.

P a ra  observar la  d iscip lina hay que poner 
los cinco sentidos en lo que se hace, porque el 
trabajo  sanitario  a s í lo ex ige . ¿ Y  qué me d i­
réis de la atención que debem os observar con 
los enferm os ? Sobre este particu lar tengo que 
deciros a lgo  m uy fundam ental: Im aginaos que 
uno de nosotros cae un día en ferm o ; ¿qué 
será lo segundo que deseará ? — porque lo pri­
mero es cu rarse— . Pues que le traten y le cui­
den bien, y esto queda descartado, porque co­
mo se trata de un com pañero de trab ajo  es in­
dudable que e l trato que se ob servaría  con él 
sería  inm ejorable. Y  si en lu g ar de ser uno de 
nosotros es un o brero  de una fáb rica , de un 
taller, e tc ., ¿ varía  la  cosa por eso ? ¡N o !  ¡D e  
ninguna m a n e ra ! ¡ E so  sería  intolerable e in­
digno ! N o por ser un extraño al estab lec i­
miento le vam os a d e jar de prestar los cuida­
dos con e l esm ero que prestaríam os a un com ­
pañero de tra b a jo ; es un enferm o que sufre, 
que padece, es un com pañero — porque com pa­
ñeros serem os todos en lo  sucesivo— y antes 
que com pañero, pues en este caso no se debe 
m irar inada, es un enferm o, vuelvo a insistir,

y un enferm o es lo m ás sag rad o  para nos­
otros.

Seguram ente habrá alguno que d irá : «Es 
que hay enferm os muy im pertinentes.»  E s  cier­
to ; lo sé por experiencia. Pero  ¿n o  vamos a 
ser capaces de aguan tar sus impertinencias ? 
¿ Vam os a ser tan insensatos p ara parar en es­
tas pequeneces y d ejarle  por esto abandonado 
o no hacerle caso ? N o, eso  nunca.

¿Q ué d iría  un cam arada de estos que hoy 
tenemos luchando en los frentes, si llegara a 
un hospital, herido o enferm o y observará que 
estaba m al cuidado y peor atendido ? Pues se­
guram ente d iría  estas o parecidas palabras: 
« ¿ Y  p ara  esto lucho yo ? ¿ P a ra  esto he ex­
puesto mi vida tantas veces ? »

N o, cam aradas. A l herido o enferm o, que ya 
tiene bastante d esgracia  con serlo, que llegue 
a nuestras m anos, tenemos la  ineludible obli­
gación de atenderle y cuidarle con cariño. Fi­
jaro s bien en esto, enferm eros y enfermeras. 
N osotros, p ara e l enferm o, aparte, claro está, 
de los m édicos, lo somos todo para é l: somos 
su guardián , su paño de lágrim as, su padre, su 
m adre, la  única persona de afecto con la que 
se puede desahogar. D aros cuenta si nuestra 
misión es im portante y sagrad a . Adem ás, ésta 
es nuestra labor en la  retaguard ia , puesto que 
p ara  eso estam os, y esto se consigue con dis­
ciplina y la  d isciplina se consigue imponiéndo­
nosla nosotros mismos y no esperar a  que ros 
la vengan a im poner, que esto, después de ser 
contraproducente, sería bochornoso, pues da­
ríam os la  sensación de que éram os incapaces 
cíe gobernarnos.

P or otra parte, en un establecim iento sa­
nitario, donde la  d iscip lina es completa, donde 
la  lim pieza es perfecta, donde todos se res­
petan mutuamente, donde e l orden es justo y 
donde cad a  uno sabe cum plir con su obliga­
ción, es lo que más resplandece y más llama 
la atención, pues todo e l mundo se hará lem 
guas de aquél o este hospital, que no ola­
mente tiene buenos m édicos, sino que tam­
bién está  dotado de un personal competente 
que sabe cum plir con sus deberes.

E n ferm ero s, en ferm eras, mozos, chicas de 
lim pieza y todo e l personal que trabaje en es­
tablecim ientos san itarios, que cada uno sepa 
estar en e l puesto que le  corresponde, cum­
pliendo a la  perfección con la  obligación éneo
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alendada y no dem os m otivos p ara  tener que 
volver a escrib ir sobre este tema.

¿N o  se dice constantem ente que se trata 
de fo r ja r  una E sp a ñ a  gran de ? Pues contri­
buyamos con nuestro extraord in ario  esfuerzo 
a que ese proyecto se  convierta en realidad , 
mejor hoy que m añana. Aunem os nuestras 
fjuerzas p ara  lo g ra r  ver e l florecim iento de 
nuestra E sp añ a , de esta  E sp a ñ a  que hoy unos 
mercenarios, unos hijos suyos tratan de arru i­
narla y d ivid irla, vendiéndola por parcelas al 
fascismo internacional. E n  una p a la b ra : tratan 
de som eternos otra vez al yugo que con tanto 
esfuerzo nos sacudim os e l 16  de febrero  de 
r 936 y tenernos b ajo  la  suela del zapato, como

seres que no tienen derecho a la  vida, nada 
m ás que p ara  exp lotam os m ientras e llos viven 
y d isfrutan . P ero  no lo conseguirán .

A prendam os del gran  pueblo ruso a  saber 
conducirnos por los vericuetos de la  vida. T o ­
memos ejem plo  de e sa  gran  lu m in aria  que 
alum bra a l mundo como horizonte y gu ía  de 
las asp iraciones del proletariado que, a  fuerza 
de lucha y d iscip lina, consiguió dar cim a a los 
postulados de los trab ajad o res.

C am arad as: N o lo o lvidéis. N uestro  lem a 
ha de ser d isc ip lin a ; muchla d isciplina, que 
después ya vendrá el resurgim iento.

E .  F e r n á n d e z  B E JE R A N O

LOS SANITARIOS EN LA LUCHA
Por L. N IET O Secretario de la Comisión Eje­

cutiva de la Casa del Pueblo

Como consecuencia de la  situación que nos 
ha creado e l alzam iento m ilitar-fascista , todas 
las organizaciones de carácter revolucionario, 
tanto políticas com o sindicales, tienen que ocu­
par un puesto en las diferentes fases de la  lu ­
cha p ara orientarla y d ir ig ir la  y dem ostrar en 
la práctica que la s  organizaciones revoluciot- 
narias, y muy especialm ente las m arxistas, son 
las únicas capaces por su firm eza, por su com ­
prensión del momento ele asegu rar la  victoria, 
reconstruir nuestra econom ía y  a se g u ra r  las 
bases p ara  e l desarro llo  u lterior de la  revo­
lución.

L a  labor de orientación y d irección de la  
lucha que realizan  los partidos políticos debe 
de ser com pletada con la  ayuda de los S in d i­
catos, haciendo que se cum plan las decisiones 
de los órganos dirigentes de la  vida del país, 
intensificando la  producción, m ejorando la  ca­
lidad, inculcando la  d iscip lina de gu erra  en las 
mentes pro letarias, ya que los sindicatos, por 
ser organizaciones de m asas, tienen una gran  
facilidad, y adem ás, por el cariño que los obre­
ros sienten por sus organizaciones sindicales 
por haberles defendido durante decenas de años 
de las em bestidas patronales.

Todas estas ta reas  del m om ento deben rea­
lizarlas estableciendo un control estrecho de la  
industria p ara  asegu rar su cum plim iento. E ste  
control, p ara  los obreros san itarios, tiene un 
carácter esp ec ia l: de su buen establecim iento 
depende la  vicia o la  salud de los m ejores anti­
fascistas, de los luchadores de las trincheras.

Los obreros sanitarios, al v ig ila r  e l exacto

cum plim iento del deber del personal facu lta­
tivo, e l cu al es negligente algu n as veces por 
sus propias concepciones p o lít ic a s ; e l hacer 
cum plir a l pie de la  le tra  los d iag n ó stico s; a l 
a seg u rar la  higiene de los locales y los h eri­
dos y enferm os, como igualm ente e l cuidado 
especial de los trabajos de lab o rato rio ; e l o r­
ganizar los servicios de form a que cad a m ili­
ciano, a l caer en la  lucha, sea rápidam ente re­
tirado de la  lín ea de fuego, curado efic ien te­
mente y transportado al hospital, asegu ran , en 
una gran  proporción, e l éxito del E jé rc ito  po­
pular contra las hordas de m ercenarios fa s ­
cistas .

A l cam arad a que va a l com bate, no sólo hay 
que asegu rarle  e l m unicionam iento y la  com ida, 
hay que asegu rarle  tam bién, principalm ente, e l 
que al caer sea puesto rápidam ente en condi­
ciones de vo lver a  luchar y  la  seguridad  de que 
no caerá en m anos del enem igo p ara que éste 
sacie en él su vesania patológica, segu ridad  
que siem bra la  confianza, e leva  la m oral y 
contribuye eficazm ente paria la  victoria.

Por lo expresado  es por lo  que e l trabajo  de 
la  O rganización de San itarios es especial, por­
que debe llevar pare jo  el espíritu de sacrific io  
a la  abn egación  de sus m ilitantes, a l heroísm o 
sublim e de los que son enviados al frente a  tra ­
b a ja r  y la  labor paciente y  oalHada de los que 
tienen en  los servicios de retagu ard ia  e l m á­
xim o de e fic ien cia  p ara  sa lvar la  vida en gran  
núm ero de casos a lo m ejor de nuestra clase, 
a los luchadores de van guard ia.
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T r e s  m o m e n tos  
culminantes de la 

actuación sanitaria

Wrnimm

Ante el compañero tiendo 
no hay diferencias políti­
cas ni sindicales; hay un 
solo anhelo: SALVA R 

SU VIDA.

¿Por qué en todos los as­
pectos no nos guía tam­
bién un único deseo:
GANAR LA GUERRA?

m  ;i
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T res aspectos del trabajo 
sanitario en la lucka para 
salvar a nuestros combatientes

Una fotografía en la que se repro­
duce el acto de ensayar con un co­

nejo aquello que más tarde va a 

servir para curarnos.

Dos segundas fotografías destinadas 
a reproducir cómo colaboran con 
los sanitarios los antifascistas que 
generosamente dan su sangre para 
devolver las energías vitales a nues­

tros heridos.
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La guerra acaba 

con todo lo inservible

Antes, un formidable edificio, Palace 
Hotel, no servía más que de albergue 
al parasitismo y la vagancia; ahora... 
es un formidable hospital donde los 
más eminentes cirujanos arrebatan a 
la muerte nuestros valientes lucha­

dores heridos.

i 'M ¿ ***
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DISECCIONES
Inauguro mi «Sección de Disecciones » en la 

(jue voy a hacer de todo, desde aberturas de 
vientre, cráneos, etc., hasta amputaciones de 
cabeza..., y conste que no lo Haré con las ma­
nos, sino con el cerebro, para que sea más efi­
caz la disección.

Una pregunta : ¿Se necesita para ser enfer­
mera ir más pintada que nadie?

Otra pregunta: ¿Influye el hecho de llevar 
más o menos ceñida la bata en la prestación 
del servicio?

Otras más: ¿Hay clases todavía entre los 
sanitarios? ¿Si las hay..., hasta cuándo?

Un cuento: Antiguamente los caciques se 
rodeaban de una camarilla de amigos, incon­
dicionales suyos, que, lógicamente, les decían 
a todo que sí; nadie más que s-l cacique tenía 
razón para ellos; si el cacique regañaba con 
alguien y rompía las relaciones, su comparsa 
hacía lo propio; en fin, esos amigóles del ca­
cique, para terminar, más que sus siervos, pa­
recían el desdoblamiento del cacique mismo.

¿Veis qué cuento más bonito; qué simpático; 
qué democrático? Es tan sublime, que en algu­
nos hospitales están encantados con él y ... lo 
representan a la perfección.

¡Es que todavía no se han ciado cuenta en 
qué época vivimos, y que estamos haciendo la 
guerra contra los privilegios! Pero se la darán; 
si no es por las buenas, por las malas.

¿Vosotros sabéis eso de a río revuelto, ga­
nancia de pescador? Sí, ¿verdad? Pues esa 
está pasando entre los trabajadores sanitarios 
de la U . G. T ., y éstos, sin darse cuenta.

¡A ver cuándo os despabiláis, camaradas!

CURSILLO DE E N F E R M E R A S .  — Para 
realizar bien el trabajo, nada mejor como sen­
tir la idea antifascista.

No es mejor enfermera la que más se pinta, 
sino la que atiende mejor al paciente.

El título de enfermera lo da el trabajo, no 
tus amistades ni las recomendaciones.

Tened esto muy presente.

CURIOSIDADES.  — Nunca se regaña en 
tos hospitales por querer trabajar más. ¡\Qué 
sacrilegio!

Guando las monjas llevaban el látigo, l\a 
gente trabajaba para el amo; ahora que hay 
que trabajar para los trabajadores, no quiere 
trabajar ¡ni Dios!

Antes de criticar a tu compañero ele traba­
jo, critícate a ti mismo y sacarás una conse­
cuencia práctica.

Un carnet sindical en manos de un compa­
ñero que no cumple con su deber, es peor que 
un fusil en manos del enemigo.

El día que no haya cuestiones personales 
en los hospitales, quizás no hagan falta éstos.

Las enfermeras son las madres de los he­
ridos, nunca las amigas que les castigan a do­
micilio.

ADV E R TE N C IA .  — Desde el próximo nú­
mero empezaré a realizar operaciones con ca­
rácter particular. El que no quiera verse so­
metido i a una intervención quirúrgica de esta 
clase que cumpla con su deber.

DR. F R A N Q U E S T E I N

Unión y perseverancia
¡Palabras mágicas! ¡Cualidades que obran 

portentos! Compañeros: Emplead estas cualida= 
des en nuestra misión. Misión que anteriormente 
era misión de caridad, que hoy y mañana e s : 
Misión de justicia a nuestros compañeros caídos 
en los frentes de batalla, donde se baten por una 
España libre. Los enfermeros de ambos sexos y 
todo el personal empleado en los hospitales, tene= 
mos sobrada noción de esa misión, y hoy más 
que nunca cumplimos exactamente con nuestro 
deber, pero bueno es recordarlo.

Tú, enfermera, que con tus lindas manos arro= 
pas al enfermo, y con tus dulces palabras le con= 
suelas, únete a tu compañero de trabajo, que es, 
como tú, descendiente de aquellos esclavos de la 
antigüedad y que nosotros, siendo sus sucesores, 
tenemos el ineludible derecho de luchar moral o 
materialmente como se pueda, por la libertad. 
Lo uno, porque no existan descendientes escla= 
v o s ; lo otro, para acabar para siempre con los 
descendientes «negreros». Todo por una España 
nueva.

¿Compañeros? Unios y perseverad.

Benigno G A R C IA
Del Hospital de Asistencia Social
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Precauciones que debe tomar la pobla­
ción civil en caso de bombardeo aéreo

Apagar todas las lutes.

Cerrar bien todas las 
puertas y ventanas (In­
cluso persianas), mejo­
rando el cierre con tiras 
de papel encolado (en­
grudo) y con trapos in­
troducidos en las rendi­
jas y vueltos hacia los 

lados

Tener á mano linternas 
portátiles.

Durante el ataque po­
nerse prcferenlemente 
lejos de las ventanas, en 
los ángulos de los muros 
maestros, bajo los dinte­

les, etc

Apagar astufas, chime­
neas, etc.

Cerrar la llave de paso 
del gas a la entrada del 
piso o local que sea y 
cerrar la llave de paso 
de la tubería del agua

Saber exactamente dón­
de está el más próximo 
abrigo o rgan izado  y 
cuáles son las vías de 

acceso más cortas.

Si no llegamos a alcan­
zar un refugio, o si no lo 
tehemos a mano, tum­
barse en el suelo, cerca 
de las casas o, si es en el 
campo, en una cuneta, 
foso o sitio semejante, 
pero siempre en el suelo.

Los vehículos desaloja­
rán el centro de las calles 
y se alinearán a los lados, 
los caballos trabados y 
enganchados junto a las 
paredes de las casas, los 
motores de los autos pa­
rados, con los frenos bien 

echados.

Desalojar los tranvías.

Cartel de propaganda militar de la Jefatura de Antiaeronáutíca.

Estas instrucciones deben ser tenidas muy en cuenta por los sanitarios, dada la índole de su trabajo y 
los instintos criminales del fascismo al bombardear sistemáticamente dichos establecimientos.
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LA SANIDAD VISTA POR SUS TRABAJADORES j
Inauguramos esta sección para 

que sea un reflejo de cómo ven 
los trabajadores sanitarios los 
problemas de la profesión, a tra= 
vés de las enseñanzas que el tra= 
bajo les proporciona. Por ella 
han de desfilar desde el más des= 
tacado técnico de la Sanidad al 
más modesto trabajador, por lo 
que creemos que esta sección in= 
teresará de un modo especial a 
los trabajadores, que verán en 
ella sus propias opiniones res= 
pecto a la Sanidad.

Hoy desfilan ante nosotros dos 
trabajadores sanitarios. Uno, el 
Dr. P L A N E L L E S , Jefe de la 
Sanidad Militar de Madrid, cuya 
actuación siempre al lado del 
pueblo le ha llevado al cargo que 
ostenta; y otro, el camarada 
E C IJA , de la Jefatura de Sani= 
dad, Secretario del Sindicato de
Hospitales de la U. G. T ., mili= 
tante obrero de hace muchos 
años, cuya labor en su Sindicato 
es de todos conocida y enco= 
miada.

Voy a la Je fatu ra  de Sanidad para entrevistar­
me con el cam arada P L A N E L L E S ,  y durante el 
trayecto que separa al Sindicato de la Jefatu ra me 
voy haciendo conjeturas respecto al tema de la in­
terviú, encontrando como materia de m ayor inte­
rés el tema de los H ospitales, y  sobre él va  a g irar 
mi interrogatorio.

'Me encuentro ante el D r. P L A N E L L E S .  No 
os voy a describir cómo es, porque de sobra to­
dos lo con océis; solamente cuando le digo el ob­
jeto de mi visita veo en él un gesto de agrado que 
traduce en las m anifestaciones de satisfacción 
que me dirige, por ser la interviú para nuestro 
periódico.

Empezamos nuestro trabajo y  le dirijo el prb 
mer disparo de mi interrogatorio.

—¿Qué problemas tenían planteados los hos= 
pítales cuando se incautó de ellos Sanidad Militar 
y cuál ha sido la manera de solucionarlos?

—Contesta rápido— . E l excesivo número de 
hospitales creados, m ás que atendiendo a las ver­
daderas necesidades de la guerra, con fines mu­
chas veces de verdadera colaboración, pero en
otras de verdadero emboscamiento, hasta el pun­
to de que cuando se ha ido limitando el número 
cíe hospitales a  las estrictas necesidades de la 
campaña casi todos los problem as que se han 
Planteado eran de índole personal por el deseo 
de seguir en su puesto los médicos y  demás per­

sonal sanitario, con lo cual se venía a demostrar 
que no era únicamente el deseo de servir a la cau­
sa lo que les había im pulsado a montar los servi­
cios hospitalarios. Se  han resuelto en el sentido 
de atender convenientemente las necesidades de 
las fuerzas de la defensa de M adrid, y  dejando 
hospitales con una cabida, aproxim adam ente, del 
doble de los considerados como necesarios, con 
objeto de asegurar las posibles eventualidades, y  
se fian ido seleeionando los hospitales, atendien­
d o : i.° , a su tam año; 2 ° ,  a su construcción he­
cha para fines de h o sp ita l; 3 .0, a su situación, 
y  4 .0, a  su seguridad, sin criterios partidistas de 
ninguna índole.

—¿ Se ha visto en el personal, en general, apar= 
te de las excepciones que toda regla tiene, interés 
manifiesto en colaborar con la Jefatura de Sani= 
dad en bien de la causa antifascista?

— S í— dice— . A  fuer de sinceros, no tenemos 
más que'alabanzas para el personal sanitario, que 
no ha escatimado esfuerzo de ninguna clase en 
el abrum ador trabajo que lleva durante siete 
meses.

— ¿ Las organizaciones sindicales sanitarias han 
puesto inconvenientes a la labor de la Jefatura?

— En general, la ayuda ha sido siempre ilim i­
tada, colaborando con nosotros en la solución de 
todos los problem as de orden sindical que en los 
hospitales se han planteado.

—¿ Cuando se creyó conveniente, en los hospi= 
tales, nombrar los delegados de guerra, se hizo 
con miras a mermar la influencia sindical en los 
establecimientos o con objeto de encauzar en ellos 
las normas militares que la Jefatura daba?

D espués de meditar un poco d ic e :
—C asi todos, por no decir todos los delegados 

de guerra en los hospitales han sido m uy bien 
acogidos por todas las organizaciones sindicales, 
porque sirviendo de enlace entre el personal y  la 
Jefatura, venían a facilitar la solución de todos 
los problem as que se pudieran plantear. E n  g e ­
neral, todos les aceptaron de buen grado y  he­
mos de decir que aun los que al comienzo les 
miraron con recelo, m uy pronto se han dado 
cuenta de lo beneficiosa que es su labor y  de que 
representaban para ellos la m ejor ayuda en bene­
ficio de los servicios.

E n  la elección de estos delegados no se ha se­
guido ningún criterio partidista ni exclusivista, 
sino que en un principio han sido los propios res­
ponsables de hospitales puestos por las organ i­
zaciones los que han asum ido este papel. C laro
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está que estos delegados, teniendo como principal 
misión llevar a los hospitales las iniciativas y d i­
rectrices m arcadas por la Jefatura de Sanidad, no 
siempre han dado el resultado apetecido, habien­
do de ser sustituidos por otros cam aradas, pro­
blema que se plantea siempre en toda nueva or­
ganización ; pero en general, todos, Jefatura y 
hospitales, están satisfechos del papel que vienen 
haciendo los delegados de guerra en el desempe­
ño de su cometido.

—¿Los hospitales que existen en Madrid obe= 
decen a las necesidades de la lucha, aunque ésta 
adquiriese los caracteres de violencia más te= 
rribles?

— G racias a un servicio de evacuación regular, 
sostenida a pesar de las enormes dificultades del 
transporte, hemos conseguido, en todo momento, 
tener en M adrid varios m iles de cam as libres, en 
condiciones de poder subvenir a las necesidades 
del frente, número de cam as que se incrementa 
continuamente y  que sólo en casos excepcionales 
consentiríam os en ver dism inuidas. L a s  necesi­
dades de los frentes próxim os a M adrid estarán 
siempre aseguradas.

— ¿ E l abastecimiento de los hospitales tropie= 
za con serias dificultades, o, por el contrario, se 
encuentra asegurado?

— H a pasado este problem a— dice— por fases 
muy graves, aunque se hayan salvado gracias a 
la colaboración entusiasta de los cam aradas res­
ponsabilizados de estos servicios. Podem os decir 
con cierto orgullo que prácticamente los heridos 
de los hospitales no han sentido aún las conse­
cuencias graves que en algunos momentos ha te­
nido el abastecimiento de M adrid por las proxi­
midades de nuestro frente y  por las dificultades 
del transporte.

—¿ L a  Jefatura de Sanidad cree conveniente 
dirigirse por boca de su jefe al personal sanitario, 
por medio de nuestro periódico, para recomendar 
alguna consigna que sea de interés y que no se 
cumpla?

A ntes de contestar a esta pregunta, el cama- 
rada P L A N E L L E S  parece medir bien lo que nos 
va  a decir, por lo que creemos que ha de ser muy 
interesante. D espués de esa meditación, d ic e :

— E l problem a m ás grave es el de los médicos 
en el frente, toda vez que no puede consentirse de 
ninguna manera la falta de personal médico en 
los batallones y  brigadas. L o s Sindicatos a que 
pertenecen los médicos jóvenes de todos los servi­
cios de retaguardia deben dar la consigna de una 
absoluta obediencia a las órdenes em anadas de la 
Jefatura de Sanidad cuando se trate de movilizar 
médicos y  personal sanitario con destino a las 
fuerzas que luchan en nuestra defensa y no con­
siderarles como cam aradas, sino como enem igos,

como facciosos, a aquellos que con un pretexto u 
otro traten de eludir el desempeño de algún papel 
sanitario en los frentes.

— Por último, ¿qué problemas tiene en la ac= 
tualidad planteados la Sanidad ?

— E l principal problema es el de la unificación 
de los servicios en toda Españ a. G racias a la co­
laboración de num erosísim os cam aradas, en cir­
cunstancias bastante azarozas, se logró, rápida­
mente, en el frente de M adrid, organizar un 
servicio sanitario de acuerdo con las necesidades 
reales de la guerra. Pero continuamente recibi­
mos de todos los frentes de España visitas de 
cam aradas que vienen a plantearnos el problema 
de que en numerosos frentes de combate sigue 
aún la desorganización, la falta de personal, la 
carencia de material y  de medios de evacuación, 
que caracterizó la guerra durante los primeros 
meses, y  esto debe acabar, lo mismo que ha aca­
bado en M adrid y  aún con m ayor facilidad se ha 
podido hacer en el resto de los frentes de España. 
A  todos incumbe la obligación de abordar a fon­
do este problema, porque un servicio sanitario 
perfecto es uno de los puntales que más sostie­
nen la moral del combatiente y  que pueden ase­
gurar, por tanto, nuestro triunfo.

* * *
A hora nos toca interrogar al camarada ECIJA . 

Vam os a continuar tratando, en el interrogatorio, 
del tema de los hospitales, por ser quizás el más 
apasionado y de m ayor interés para los sanita­
rios. Interrogam os:

—¿ En los conflictos planteados en los hospita= 
les, se ha visto un espíritu de colaboración por 
parte de todos o ha habido alguien que tenía es= 
pecial interés en presentar inconvenientes en la 
solución de estos conflictos?

El cam arada E c ija  nos contesta :
— En general, todos los Com ités de los estable­

cim ientos han comprendido el momento histórico 
por que atravesam os el proletariado español, y 
dieron siempre toda clase de facilidades para co­
rregir aquellas deficiencias que existían en el fun­
cionamiento de los hospitales. Sin  embargo, ha 
habido algunos grupitos de los llamados «incon­
trolados», que desatendiendo las indicaciones de 
las Ju ntas directivas de sus Sindicatos, querían 
crear toda serie de inconvenientes en las relacio­
nes de armonía que debían existir entre los Comi­
tés y  los delegados de la Jefatura.

— Y  a propósito de los delegados de guerra, 
¿ qué misión concreta es la que se les ha encomem 
dado a estos camaradas y qué campo de acción 
se deja a los Comités?

— Respecto a las atribuciones de los Comités 
— dice E c ija— he mandado unas circulares a l°s 
delegados de esta Jefatura, aclarando las atribu-
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ciones de unos y  de otros. L o s Com ités son úni­
ca y exclusivam ente de información y  ayuda a los 
delegados de guerra, responsables directos ante 
]a Jefatura. P or consiguiente, los Com ités no 
tienen el carácter ejecutivo que en épocas norma­
les deben tener. Esto  no quiere decir que los 
Comités tengan cerradas las puertas para la fisca­
lización de la actuación de estos cam aradas, ni 
que yo crea que los delegados son infalibles. S i 
se diera el caso de que el delegado de guerra des­
oyese las peticiones justas del Com ité, pueden 
recurrir ante la Jefatura, que en definitiva será la 
que resuelva en justicia.

—¿E l rendimiento del personal sanitario obe=
dece a las necesidades de la guerra ?

—H a sido una sorpresa para todos el rendi­
miento que todo el personal, sin excepción, ha 
dado en los hospitales desde que estalló el m ovi­
miento, m áxim e teniendo en cuenta que el 65 
por 100 del personal sanitario no pertenecía a 
organizaciones sanitarias ni partidos políticos de 
izquierda, y  por lo tanto no tenían una prepara­
ción política y  sindical para colocarse a la altura 
del movimiento revolucionario, radicando en esto 
nuestra sorpresa, pues nos encontramos que des­
de el principio trabajaron todos desinteresada­
mente, y  a pesar de las necesidades que tenían en 
sus hogares, no plantearon nunca las reivindica­
ciones económicas, desterrando por completo los 
prejuicios jesuíticos, adquiridos en la larga época 
de convivencia con las monjas, destacándose por 
el interés con que atienden a nuestros heridos.

—En cuanto a la mutua colaboración, ¿existen 
en los hospitales inconvenientes de índole sindL 
cal por tiranteces entre los compañeros de una y 
otra organización sindical que en ellos trabajan 
o porque estas tiranteces puedan existir entre las 
propias centrales sindicales?

—Las consignas lanzadas por el Gobierno del 
Frente Popular han sido bien acogidas por las 
dos centrales sindicales, y , sintiendo la respon­
sabilidad que a todos nos cabe en estos momen­
tos, han ido poco a poco corrigiéndose aquellas 
pequeñas intransigencias, que nunca debieron 
existir; y  hoy a todos nos anim a un fin : G A ­
NAR L A  G U E R R A  y  prestar nuestra colabo­
ración obligada al Gobierno y a la Junta D ele­
gada de Defensa de M adrid. Este es el camino 
para llegar a la verdadera unificación sindical de 
los trabajadores.

—De la labor sanitaria en su aspecto general y 
aparte de la cosa de hospitales a que nos hemos

EL O B R E R O  S A N I T A R I O
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venido refiriendo, ¿qué tareas merecen desta= 
carse ?

— U no de los problem as que se nos planteó en 
los hospitales fué la falta de un Cuerpo de enfer­
meras para atender a la sustitución del personal 
religioso de los establecimientos, para lo cual he­
mos organizado, en la m ayoría de los hospitailes, 
unos cursillos para elevar el nivel cultural de los
trabajadores subalternos y  en un plazo breve dis­
poner del personal capacitado para la buena mar­
cha de los establecimientos sanitarios. Tam bién 
estamos creando en todos los hospitales depen­
dientes de esta Jefatura «R incones de cultura», 
donde el herido, al paso que atiende a su cura­
ción, atiende a su formación cultural, y  así cuan­
do salga  del hospital verá cómo se aprovechan 
todos los medios y todas las ocasiones en aras de 
la cultura, que es precisamente el fundamento del 
ideal de civilización y  progreso por el que com­
batimos.

Con estas palabras del cam arada E C I JA  damos 
por terminada la interviú, deseándole grandes 
éxitos en el cargo que ocupa en la Jefatura de 
.Sanidad.

CUADRO DE HONOR

anión arcía R astor
Para nosotros este nombre será como un 

símbolo.
G ARCA A  PASTO R es el ejemplo del 

luchador sanitario consciente, que puso al 
ser-vicio de la causa del pueblo todo cuanto 
era, todo cuanto valía. Sacrificó su vida 
al querer salvar la de un compañero caído 
en la Casa de Campo.

G A R C ÍA  PASTO R sabía cuál era su 
misión, sabía lo que el proletariado espa­
ñol se juega en esta lucha a muerte contra 
el fascismo, sabía que había que recoger 
al compañero herido y sabía también que 
para hacerlo tenía que desafiar a la  muerte, 
y la desafió; pero... ¡qué le importaba la 
vida, si cumplía con su deber!

Camaradas sanitarios: enaltezcamos la 
memoria de nuestro compañero, inolvidable 
y heroico luchador*  antifascista R A M O N  
G A R C IA  PASTOR, cumpliendo siempre 
como él cumplió, con nuestro deber, aun­
que nos cueste la vida.

Teléfono
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ESTA D O  [)E  CUENTAS CO RR ESPO N D IEN TE AlL TERCER TR IM ESTR E [)E  1936

G A S T O S

JULIO

Por cuotas del tercer trimestre a la Federación 631,50 
Donativo a la iFederación para la campaña

antirreligiosa................................ ’.................  500,00
Teléfono ............................................................. 33,35
A Gráfica Garvi, por dos -facturas ............... 124,00
Papelería Elite, según factura 1.068 ..............  18,50
A la Casa del ¡Pueblo, por locales para las

asambleas de los días 21 y 22 de julio........  45,00
Unión Bolsera Madrileña, según factura 774 ... 7,20
Tipografía Comercial, por 31 periódicos de .

junio ...............................................................  130,00
A Rotograph, por tres cajas de grapas.............  7,50
Por cien carnets a la U. G. T........................... 25,00
Donativo de solidaridad a Francisco Munne ... 5,00
Donativo de solidaridad a José Luis García ... 5,00
A Justo Guerrero, por repartir el proyecto de

'Reglamento....................................................  6,50
46 socorros de enfermedad a Juan Rodríguez. 92,00
20 socorros de enfermedad a Ramón García . 40,00
22 socorros de enfermedad a Justo Calera ... 44,00
13 socorros de enfermedad a Florencio Len . 26,00
13 socorros de enfermedad a Justo Serrano ... 26,00
25 socorros de paro a Angel M arcos.............. 50,00
Gratificación al compañero Secretario.............  150,00
Gastos de gestiones, material sanitario, y otros 

gastos de los primeros días del movimiento, 
según recibos de los días 1, 4, 18, 2 8 ........  113,35

T o t a l ........  2.079,90

AGOSTO

Gratificación al compañero Secretario.............  150,00
En Sepü, por varios objetos de escritorio........ 37,50
A la Papelería Japonesa...................................  5,65
Por cuatro linternas y dos pilas de repuesto ... 13,90
Por dos sellos de caucho y un tampón.............  8,25
Al compañero Emilio Rubiales, por una dife­

rencia de cupones.........................................  3,85
Gratificación al conductor Eusebio Gallego ... 25,00
Gratificación al conductor Diego Ramón Huerto 25,00
Gratificación por su trabajo en Secretaría a Jai­

me Alday............................................... 50,00
Gratificación por su trabajo en Secretaría a Ju­

lián Redruejo........................................  50,00
16 socorros de enfermedad a Manuel Muñoz . 32,00
10 socorros de enfermedad a Carmen Rodrí­

guez ................................................................  20,00
33 socorros de enfermedad a Natividad Ovejero 66,00
29 socorros de enfermedad a José Antonio Fer­

nández ............................................................  58,00
25 socorros de paro a Angel M arcos....  50,00

T o t a l .........  595,15

S E P T IE M B R E

Por 1.400 carnets de la U. G. T...................... 350,00
Gratificación al compañero Secretario.............  150,00
Periódico «Claridad)) del trimestre.......................  11,25
Al Arca de Noé, según factura........................ 9,50
Por un fieltro para la máquina de escribir........ 5,00
Una papelera de m adera.......................................  12,00
Por varios objetos de escritorio, según facturas 20,00
A Ford, según factura 8.304 ............................. 4,85
A Garvi, por varios trabajos............................. 40,50
Al carpintero, por arreglo de muebles.................. 20,00
Gastado en material eléctrico................................  29,20
Repelería Hispania.................................................  18,50
A la Federación, por cuotas del cuarto trimestre 1.582,50 
Por gasolina, gomas, chinches, jabón, dos cris­

tales, etc., según recibos de los días 1, 22,
28 y 30 del corriente......................................  22,65

Donativo al S. R. 1.............................................. 25,00
6 socorros de enfermedad a Francisco Oliva­

res ........................................................................ 12,00
22 socorros de enfermedad a Cipriano Blázquez 44,00
22 socorros de enfermedad a -Ruperto Santos ... 44,00
11 socorros de enfermedad a Germán García . 22,00

T o t a l .........  2.422,95

I N G R E S O S
Cuotas ordinarias de julio ...............................  1.380,95
Cuotas ordinarias de agosto.............................  2.713,85
Cuotas ordinarias de septiembre ....................  4.724,50

T o t a l .........  8.819,30

GASTOS
Gastado en el mes de ju lio .............................. 2.079,90
Gastado en el mes de agosto .................  595,15
Gastado en el mes de septiembre...........  2.422,95

T o t a l .........  5.098,00

En caja el 30 de junio.........................................  6.691,75
Supéravit en este trim estre................................  3.721,30

T o t a l .........  10.413,05

DEMOSTRACION DEL CAPITAL
En la Cooperativa Socialista............................. 9.700,00
Débito de varios compañeros............................  523,25
En poder del compañero Tesorero................... 189,80

T o t a l .........  10.413,05

Conforme, la Revisora de cuentas, 
F l o r e n c io  LEN

Teniendo en cuenta que existen problemas cuyo interés 
nos obliga a tratarlos en el periódico, por falta de espacio 
no hacemos la Memoria económica.

LA DIRECTIVA.
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UN SANITARIO QUE CUMPLE CON  SU DEBER 
ES UN MODELO DE LUCHADOR ANTIFASCISTA

CAMARADAS DELEGADOS DE ESTE SINDICATO Y TRABAJADORES 

DE LOS DISTINTOS ESTABLECIMIENTOS SANITARIOS DE MADRID:

Como resultado de la reunión de delegados ha- 
bida en este Sindicato y en virtud de los acuer- 
dos tomados en la misma, una vez puestos en 
conocimiento de esta Directiva, discutido y apro- 
bado aquellos que se han considerado justos, he= 
mos de manifestaros que las normas en virtud de 
las cuales habéis de guiar vuestra actuación es la 
siguiente:

1. ° Los delegados son los agentes directos de 
los Sindicatos en el establecimiento donde ejer- 
cen la función de ta l ; por lo tanto, tienen autori- 
dad ejecutiva para los casos cuya importancia no 
necesiten un acuerdo de la Directiva del Sindica- 
to, resolviéndolo el delegado de que se trate, dan- 
do cuenta posteriormente al Sindicato del caso y 
la resolución.

Para mayor facilidad de su cometido, los dele- 
gados llevarán un libro o cuaderno en el que ano- 
tarán las intervenciones que tengan en los pro= 
blemas que se planteen en los lugares de trabajo 
y modo de solucionarlos.

2. ° La elección de los delegados se hará en 
asamblea general de empleados de nuestro Sindi- 
cato, los que deberán elegir siempre al más capa- 
citado para que pueda desempeñar su cometido 
cumplidamente, máxime teniendo presente que 
dichos delegados no han de actuar por su cuenta, 
sino que lo han de hacer debidamente controlados 
por la Directiva del Sindicato. El nombramiento 
se hará por mayoría de votos, y el acta de la 
asamblea (copia) se entregará en la Secretaría 
del Sindicato por duplicado, una copia para la 
Directiva y otra para la Junta de Delegados.

3. ° Los sindicados, al nombrar un compañero 
para delegado y darle la confianza, se compróme- 
ten a colaborar con él en el desempeño de su co= 
metido, acatando sus consignas, respetando sus 
decisiones y discutiéndolas, después de acepta- 
das, cuando éstas se consideren injustas, siempre 
dentro de las normas de cordialidad y camarade- 
ría que deben existir entre los trabajadores, He- 
gando a retirarle la confianza cuando su actuación 
no haya sido aprobada por la asamblea de com- 
pañeros sindicados en nuestra entidad, nunca por 
compañeros que pertenezcan a otra organización ; 
procurando dar cuenta al Sindicato de la celebra- 
ción de estas asambleas, sobre todo cuando se 
vaya a discutir la conducta del delegado, al obje= 
to de que asista a la misma una representación de 
la Directiva.

4. ° Teniendo en cuenta que los delegados re= 
presentan a la Directiva del Sindicato en los es= 
tablecimientos donde actúan, y dado el carácter 
ejecutivo que tienen para resolver los problemas 
de carácter sindical que se planteen en los luga- 
res de trabajo, siempre que estos problemas no 
tengan extraordinaria trascendencia, los compa=

ñeros no deberán, en ningún momento, acudir al 
Sindicato a plantear dichos problemas sin antes 
haber consultado con el delegado y no haber ob= 
tenido una solución satisfactoria de éste, pues 
acudiendo, como hasta la fecha viene sucediendo, 
sin duda por desconocimiento de los deberes sin- 
dicales, a plantear diariamente a la Directiva los 
pequeños problemas que se plantean en los esta- 
blecimientos y que muy bien los puede resolver 
el delegado, se quita autoridad a éste y se dificul­
ta de un modo extraordinario la labor de la Direc­
tiva, que tiene que atender otros asuntos de 
mucha más trascendencia que el hecho concreto 
de que Fulanita o Menganito le ha quitado una 
silla de la habitación o la balleta de fregar o de 
que es tratada mejor por el responsable, etc.

Esto, camaradas, está dispuesta esta Directiva 
a terminar de un modo radical, y a partir de la 
publicación de esta circular se va a poner en la 
práctica, llamando la atención a los compañeros 
o compañeras que acudan al Sindicato a estas 
cuestiones, sin dar cuenta al delegado, llegando 
en algunos casos, si ha lugar a ello, a imponerles 
sanciones. No se puede tolerar que por el capri­
cho de darse un paseo se pida permiso en el lugar 
de trabajo, que no debe concederse. Para eso está 
la jornada de trabajo, máxime en estos momen­
tos que todo trabajo es poco y pone en entredicho 
su antifascismo aquel que abandona el trabajo 
sin causa justificada, y no es causa justificada ve­
nir al Sindicato a decir qué incidente le ha ocu­
rrido a uno con cualquier compañero o a pagar 
los cupones, cuando el delegado tiene también la 
misión concreta de cobrar a todos. Para atajar 
esto, a partir del próximo mes no se cobrará a 
ningún asociado que esté encuadrado en algún 
establecimiento donde haya delegado en el Sin­
dicato, lo que debe tenerse en cuenta para evitar 
a los compañeros molestias de acudir al mismo 
en balde.

5. ° Especificada convenientemente la autori­
dad de los delegados en el establecimiento donde 
actúen, se desprende que han de controlar la la­
bor de los sindicados, vigilarla, llamarles la aten­
ción cuando lo merezcan y dar cuenta al Sindica­
to de las posibles indisciplinas. Controlarán asi­
mismo la labor de los camaradas del Sindicato 
que formen parte de los Comités Obreros, debien­
do dichos camaradas consultar con el delegado 
los problemas que el Comité tenga planteados y 
la solución que debe dárseles, no recurriendo a la 
Directiva sino en casos de gran importancia y 
cuando los compañeros se consideren incapaces 
de resolverlos.

6. ° Los deberes de los delegados pueden re­
sumirse en los siguientes:

1. Controlar la actuación de los sindicados en 
los establecimientos.

a-luí :j\ s ojCi
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2 . Exigir responsabilidad a quien no cumpla 
con su deber.

3. Llevar el libro administrativo, que se les 
facilitará con arreglo a las normas que oportuna* 
mente se le den.

4. En dicho libro apuntarán las altas y bajas, 
especificando los motivos de éstas.

5. Darán cuenta al Sindicato de la marcha del 
establecimiento en todos sus órdenes, señalando 
cómo están constituidos los Comités Obreros de 
los mismos e influencia que en ellos tiene el Sin= 
dicato.

6 . Acudirán a la Directiva, a las horas que se 
señalen cuando crean conveniente, a dar cuenta 
de los asuntos relacionados con su cargo.

7. ° Asistirán los días 4 y 20 de cada mes (5 y 
21 cuando los anteriores sean festivos), a las cin= 
co de la tarde, a las reuniones de delegados que 
se celebran en el local del Sindicato, y en ellas 
discutirán los problemas de carácter general que 
los delegados tengan planteados y formularán las

peticiones que crean convenientes a la Directiva.
8 . ° De lo que se desprende del apartado 3.°, 

los delegados dedicarán los fondos a trabajos re* 
lacionados con el Sindicato, como es propaganda 
de las consignas sindicales, donativos, etc., siem* 
pre de acuerdo con la Junta de Delegados. Estos 
fondos son el tanto por ciento señalado por la 
Directiva para los gastos de la delegación; y

9. ° Los delegados evitarán que en los estable* 
cimientos se planteen problemas de carácter per* 
sonal que dificulten la buena marcha de los ser* 
vicios, denunciando a la Directiva qué camara* 
das son los que los plantean y desestiman las lia* 
madas a la cordura que por tal motivo se le ha* 
gan, para que el Sindicato tome las medidas 
oportunas.

Estas son en líneas generales las normas por 
las cuales se han de desenvolver los delegados, 
normas que deben aceptar todos los camaradas 
para la buena marcha sindical en los lugares de 
trabajo. L A  D IR E C T IV A

LA B A R B A R I E  O R G A N I Z A D A

Eso es el fascismo, la barbarie organizada.
Todos los comentarios que alrededor de esta fotografía hiciéramos quedarían pálidos ante la realidad 

que representa.
¡Es mucho más cómodo y fácil asesinar, con la metralla que vomitan los pájaros negros, a mujeres y 

niños indefensos que presentar batalla a nuestros valientes cazas!
Hagamos fallar fas criminales intenciones de los fascistas, cumpliendo la consigna de:

¡ E V A C U A C I Ó N !

"A L D U S " - Consejo Obrero - Castellò, 65
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